
C U £ N T O 

El Zapatero r e m e n d é n 'J^'B el caso, que nuestro zapatero y su 
'v j 'majer habitaban un sotabanco en 
cierto callejón de mala muerte, al que 
caían algunas ventanas del palacio epis­
copal, Tan pobres eran los zapateros co­
mo observador y caritativo el señor Obis­
po: su vecino; pero, no fué la extremada 
pobreza, sino la imperturbable conformi­
dad y buen humor del matrimonio zapa­
teril, lo que chocó al señor Obispo. 

Levantábanse los zapateros al romper 
d «lí)a, alarían la puerta de su choza, y 
en tanto que el marido recogía y orde­
naba para el trabajo las herramientas de 
su oficio, la mujer barría y regaba el tro­
zo de calle fronterizo a su morada. Sen­
tábanse después «obre el umbral de la 
puerta, y machaca que te machacarás él, 
y cose qué te coserás ella, con tachuelas 
y cáñamo encerado remendando botas y 
zapatos, que a su dueño llevaba la zapa­
tera presurosa, pai-a con el producto del 
remiendo cubrir después los nada blan­
cos manteles. 

Inútil es advertir que continuas can­
ciones entonadas a dúo, con el monóto­
no repiqueteo del martillo por acompa­
ñamiento, y conversaciones anima<1as y 
picantes, sazonaban el trabajo del día. 
Apenas el toque de oraciones anunciaba 
en la torre de la inmediata catedral la 
hora de comer, recogían sus bártulos y, 
sin pasar el comedor, sobre la mesita de 
las herramientas colocaban sus cebollas 
o sardinas asadas, que con un pan more­
no de a libra repartían entre los dos 
amigajblemente y devoraban en pocos se-
gundo^f con tanto placer como provecho. 
Levantados los manteles del banquete 

opíparo, rejjetíanse las canciones. ]a char­
la, el martilleo y las idas y venidas de 
la zapatera para el buen servicio de sus 
parroquianos. La cena, semejante a la co­
mida, daba por terminado el jornal; y 
cuando todo mochuelo regresaba a su 
olivo, recogíanse los zapateros a su cho­
za, durmiendo en ella a pierna suelta el 
.sueño de los felices. 

El señor Obispo, que desde las venta­
nas de su palacio espiaba a sus veci­
nos, al ver tanta resignación unida a po­
breza tanta, se compadeció del matrimo­
nio, y llamando al zapatero, le dijo: 

—Me han dicho que usted es maestro 
en él oficio; ¿por qué, pues, no pone za­
patería de nuevo? 

—Señor —contestó el zapatero—, si 
no tenemos para comer, ¿cómo quiere su 
ilustrísima que compre los materiales ne­
cesarios? —No hay que apurarse por tan 
poca cosa. Tome usted cien duros y em­
pléelos en lo que tenga por convenien^ 
te. 

—Pero señor, ¿cómo he de pagar yo?... 
—Ya están pagados. Conque a traba­

jar, continuando tan buen hombre de 
bien como hasta el presente, y a ver si 
logra usted reunir un capitalillo para la 
vejez. 

Lleno el zapatero de asombro, dio tor­
pemente las gracias a su ilustrísima, bajó 
de cuatro en cuatro las escaleras de pa­
lacio y voló en busca de su mujer, la 
cual medio perdió el juicio al ver tanto 
dinero en sus manos. Recogieron las he­
rramientas y las botas y zapatos a medio 
remendar, y entraron en la casa a resol­
ver el arduo problema. 
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G R A N O L L E R S 

¿-Qué iban a hacer con aqpHellos cien 
duros? 

Por de pronto concluyó el trabajo, de­
jaron el umbral de la puerta, callaron 
sus gargantas y huyeron las conversacio­
nes picantes de sus labios. Verdad es que 
aquel día no comieron sardinas y cebo­
llas asadas, según inveterada costumbre; 
pero también es cierto que desveláron­
se de tal manera pensando en que po­
dían robarles durante la noche su teso­
ro, pues no había llave ni cerradura al­
guna en la casa, que a la postre se coló 
la aurora, no por las rosadas puertas de 
Oriente, sino por la lóbrega de la habi­
tación zapateril, sorprendiendo al matri­
monio con algunos reales más que de cos­
tumbre, pero con mucha menos calma y 
alegría que de ordinario. 

Transcurrieron varios días en situa­
ción tan angustiosa y sin que ninguno 
de los cónyuges se atreviese a tomar una 
resolución definitiva, hasta que cayendo 
al fin el marido en la cuenta, y obtenido 
el beneplácito de su mujer, tomó el di­
nero y se lo devolvió al señor Obispo di-
ciéndole: 

—Señor, cuando éramos más pobres 
que. las ratas, sobraban en mi casa tran­
quilidad, alegría y buen humor. Desde 
que su ilustrísima nos dio estos dos mil 
reales, no hemos vuelto a ver hora bue­
na. Conque aquí los tiene su ilustrísima, 
y Dios premie en la gloria su caridad. 

Suspenso el señor Obispo, tomó el di­
nero instintivamente, y por primera vez 
en su vida dudó de la exactitud del pro­
verbio que dice: Nadie está contento 
con su suerte .MANUEL POLO Y PEYEOIXIN 

No debe suceder qiíe 

el mundo de ios traba­

jadores cai^a en el 

materialismo ateo. Es 

necesario realizar un 

esfuerzo supremo con 

el fin de salvarle por 

OÍOS y por Cristo. 
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